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. Regido este, Colegio por qu-iren junta la inteligencia, excep­
c10nal, el corazon de padre y de maestro, los atributos de ver­
dadero educador al sobrenatural carácter sacerdotal, él os ha 
11evado hasta el trono de "La Bordadita" y os ha confiado a su 

· �irección Y protección. No otra cosa pido a esta Señora sino que.
el perdure como maestro de muchas generaciones; y a vosotros

· os haga la merced de aprovecharos de los ejemplos y leccion�s
· de tan grande maestro, para perpetuar en gloria de la Iglesia v
·�e la Patria las tradiciones del Colegio Mayor de Nuestra 5¡_
nora del Rosario, fábrica de recios caracteres y fecunda escue­

·la de cristianos y preclaros varones.
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Hisforia 

La Iglesia y Ia Independencia 

Americana 

Meditación so,bre el gran Mariscal 

de Ayacucho, ante su sepulcro en 

la catedral de Quito. 

Delante del sepulcro de Sucre, paréceme que se han dado

cita los argumentos capitales que exaltan y ennoblecen la vida 
y extraen de ella puras esencias de grandeza; aquí se palpa la 
energía superior que les da cohesión y los sublima ilustrándo­
los con anticipaciones de inmortalidad. La gloria retumbante 
dr, las armas libertadoras, aquí revive prolongando sus ecos en 
las multitudes memoriosas. El ardimiento y la bravura de ecua­
torianos y colombianos que un día se trabaron firmemente para· 
doblar el impulso que los llevaba a acendrar proezas de eman­
cipación, ahora florecen en concordia infrangible prometedora 
de vigor y de prosperidad. La sombra de Caldas, -embajador 
científico de la Nueva Granada en 1801, otra vez nos estimula 
a admirar la comarca dichosa donde la perpetua fertilidad del 
suelo empalma con la majestad solitaria e inviolable de las cum.:. 

bres fantásticas. Aquí, en fin, parece que perdura un gran reco­
gimiento y un ambiente de veneración rendida, circunstancias 
precisas para evocar dignamente al Mariscal de Ayacucho, al 
prócer que juntó en su alma los arrojos del héroe, la exaltación 
del triunfo y el equilibrio humano que juntamente avasalla con 
el dominio y seduce con la pulcritud. 

No es extraño que en el templo máximo de la nobilísima 
ciudad de Quito se custodien las reliquias de Sucre, triunfador in­
maculado. En la gesta libertadora de la Gran Colombia la Igle­
sia y sus ministros no estuvieron ausentes, cooperaron más bien 
a ella con fervor patente, con razonable decisión y pródiga lar­
gueza. Por eso leemos tántos nombres eclesiásticos al pie de 
nuestras Actas de Independencia, y por eso al peregrinar por 
el inmenso territorio bolivariano vamos descubriendo templos Y 
santuarios que un día prestaron sus ecos para robustecer la pri-
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mera voz de libertad, y otro día abrigaren en su recinto las de­
. l_iberaciones y consejos de los que iban forjando la arquitectura 
de estos pueblos recién llamados al ejercicio de la soberanía. 

Patria e Iglesia están aquí reunidas. Hazañas de la una y 
proezas cie la otra han corrido por los cauces del tiempo para ve­
nir a juntarse en una ccnmemoración unánime del poderío es­
pléndido que en individuos y en n�ciones resulta del abrazo y 
compenetración de la pujanza humana con la virtud divina. Ni 
hay s.itio que mejor se avenga con la celebración de las glorias 
y de los héroes de la libertad como el recinto de un templo don­
de para siempre jamás retumbará la sentencia evangélica, la  
palabra del único Maestro q�e. ayer, hoy y en todos los siglos 
• . - 1 

intima y promulga que "la verdad nos hará libres". 

Máxima es es_ta que engendró en el Ecuador como en la  
Nueva Granada, y siempre bajo el patrocinio de la Iglesia, un 
-celo y una perseverancia singulares en pro de la enseñanza ge­
neral e hizo del magisterio el más honrado de los oficios. A quien

·pregunte por el primer colegio de Quito le responderemos seña­
lando como fundadores suyos a los Rvmos. Canónigos de la ca­

.. tedral; a quien recláme notióas del subsiguient-2 desarrollo de
. · la instrucción, S!erá preciso mostrarle al Ilustrísimo Solís, a Je-
:rónimo de Ceballos e Ignacio de Quesada; y si el Ecuador quie­
·re glorificarse con laureles universitarios, San Fernando y sus
cátedras de Jurisprudencia, Medicina y Matemáticas, su biblia­
.teca espléndida que puso admiración en Caldas, y sus relaciones
·con la Academia de Ciencias de París, dirán siempre dónde y
cómo pudieron plasmarse los ánimos y las valentías que unas

-veces callada y silenciosamente, otras con desenfado y entere­
· za arrogantes, iniciaron y concluyeron la inmensa tarea liber­
tadora. Envejecidas, rudimentarias y confusas podrán parecer­
·nos hoy -las disciplinas y sutilezas, las disputaciones y contro­
versias en que se ejercitaron los antiguos· letrados de estos paí­
ses, pero no olvidemos• nunca que la vida de entonces iba tra­
mándose no sólo con los hilos toscos o delicados del conccimien­
to asequible en esa época, mas también con la fibra divina de

· la moral religiosa y de la libertad del espíritu cristiano. "L=1
·verdad os hará libres", paréceme que repetían en cátedras y en
púlpitos y en aulas los sacerdotes y misioneros que enseñaban

·en los Colegios urbanos o evangelizaban pueblos y aldehuelas
remotísimos; "lia verdad os hará libr,es", era frase que más de
·una vez debió de estamparse en los pliegos borrosos que salían
· de la imprenta de Ambato que fue Ja primera del Ecuador; "la
·verdad os hará libres", pienso que era el tema conductor del in-
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fatigable .arzobispo 9�alama c.uando a _las soli��tudes de �u c�r­

go unía los mayorep desvelos. por la pr��agacio� �e las ciencias
y po,r e� incremer¡Jo de )as. obr:as p.e_ utilidad pu?hca. Y lo creo
y_l() 1m_agin9 _así_porque �a ver:dad del Evan�eho es l� que en
todo tiempo ha e:qseñ�do al_hom9re a ser dueno y dommador de
sí �ismo, capaz d� moderarse con ,señorío racional, y apto para
gobernar equitativamente esta república_ in�erior d_onde el en­
tendimiento es la autoridad y donde I,as otras potencias, los afec­
tos, pasiones e impulsos son los súbditos. Quien entiende esto
y lo practica, está seguramente en camino de virtud, pero tam­
bién está en disposición de trasladar a la sociedad de que hace
parte esa potestad de regir,se con soberanía e irf�ependen�ia,
y es:a justa ambiJCió,n de ceñirse (nó por impulso vemdo de- fuera,
sino por propia deliberación) a un imperativo. de superior Y ab­
soluta justicia. Nuestros antepasados enseñaron fa .virtud . que
es dominio habitual del hombre sobr,e sí mi�:ino, y por el mismo.
caso nos prepa�ar,on para engendrar · paísés .que fueran, árbi;
tros de sus propios_ destinos; la doctrina· cri�tianíl sembr� aqm
la persuasión_ de que el hombre para hacerse bu�no. _necesita -de
su propia determinación y voluntad ayudadas por D10s, Y asen�
tó también la certidumbre de qµe para ser perfecto no le bastan
al hombre las tutelas y coacciones meramente exterio�es, el aje­
no dominio o la dependencia de lo extrínseco. Por eso llegó un
día en que los pueblos bolivarianos se sintieron c;apaces de la­
brar su propia grandeza y su peculiar prosperidad, contando P�.­
ra ello con· sus energías íntimas y emancipándose. de la metro­
poli ultramarina. Perdió entonces España su aut?rida� -�olítica
sobre un continente, pero guardó el derecho a que le hiciesemos
perpetuo homenaje como a madre nutricia de estas naciona-
lidades. 

Grave y exquisita lección es la que -aquí se nos propone• • , 
La antigüedad por boca de Sócrates nos había ens:�ªd? que la 
suprema hermo-sura del hombre cor.-.siste en el eqmhbr10 d; las 
potencias bajo el imperio de la razón. Pablo, el grande apostol, 
acendró esta doctrina y le dio su significado cabal cuando ha­
bló de la carne s ubyugada al espíritu para que -toda la natura­
leza pudiera ser elevada hasta el consorcio· con la Divinidad. 
Quien peregrina por la Hélade palpará en los monumentos ar­
caicos del arte que nunca más_ r�nacerá en el mundo: la augusta
noción del equilibrio; quien sepachundirse en el crepuscu�o secu­
lar de las catedrales góticas y des<:ifrar el hondo simbolismo �e 
su ornato, percibirá en la angustia que allí atormenta la pie­
dra y en el ingenio que allí trueca �n idea� las durezas de la ma-
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teria fría, percibirá -digo- la perenne lucha y la victoria· mís­
tica que describió San Pablo. Mas, quien llegue a esta tierra 
guardadora del más raro depósito de arte colonial que puede 
concebirse, verá no solamente el museo que atesora peregrinas 
invenciones, ni solamente el gazofilacio de las tallas y escultu­
ras evocadoras de magias indostánicas, sino la semblanza de un 
·pueblo que lleva en las entrañas la capacidad de triunfar así en
1os campos del espíritu como en los de la materia; pueblo mis­
terioso que adivinó el secreto de la armonía y del concierto que
·el alma y el mundo, lo visible y lo invisible están llamados a.
·crear.

Si no es así, por qué son los ecuatorianos únicos en toda es-­
ta América por el empeño de animar con sobrepujante vida la
madera y la piedra que por todas las partes pregonan el ímpe­
tu multiforme del pensamiento? Los grandes y exquisitos artis­
tas, Diego de Robies, Caspicara y el Padre Carlos, Olmos y Ber­
·nardo -de Lagarda, interpretaron el alma nacional y dieron fe
de la intensa e hirviente espiritualidad que al tocar un leño im­
prime y fija en él la huella de las tormentas o el fulgor de la
·serenidad que transfiguran el alma. Arrobamiento extático, do­
lor sobrehumano, inocencia augusta, enorme y apasionado ven­
cimiento ... todo eso lo dejastéis, oh artífices magníficos!, apri­
sionado en multitud de imágenes que son sin duda testimonios
de arte, pero que también son argumento perdurable de una
vida interior tan excelsa que autorizó al italiano Sartorio para
decir de vosotros que eráis "el corazón de América, y que en
el alma quiteña puede volver a obrarse el advenimiento de Ate­
nas y de Roma".

Sóló ·en un ambiente de esta especie cabe adecuadamente 
la glorificación de Sucre, y nada puede ser tan grato como jun­
tar la reverencia debida al héroe con la remembranza de la in­
dependencia· y del arte ecuatorianos, g1orias imperecederas e 
inagotables que se reflejan,.en el gran Mariscal y lo visten con 
el prestigio estético del supremo decoro y con las fulguraciones 
de la miÍicia triunfadora. 

Ritos singulares celebraban los griegos delante de los que 
habían ofrendado la vida -en obsequio a la patria. Comparable a 
·esa antigua ceremonia es el culto de los próceres, por lo cual
hago mías las palabras que recogió Platón en uno de aquellos
funerales, y que yo repito pensando en toda la olímpica legión
de nuestros libertadores: "Los que aquí veis yertos y mudos fue­
·ron ayer invencibles guerreros unimismados pm el anhel'O, co­
·mún de darnos patria; juntos los ánimos y enlazadas las manos
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EL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO 
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en un postrimer gesto de defensa, corrieron hacia el enemigo y 
lo hicieron huir despavorido, tánta era la espantable valentía 
que demostraban". También nosotros estamos aquí en la ve­
cindad de un sepulcro, guardador de las reliquias de un varón 
generoso entre todos. Mírese bien, que de un lindero a otro de 
este soberbio territorio que cubren cuatro naciones y que se lla­
mó la Gran Colombia, mírese bien que hay otros y otros sepul­
cros donde yacen los luchadores que obraron la emancipación!. .. 
Un día corrieron por toda esta comarca trabados y juntos en 
infrangible· línea que fue a identificarse con los límites de esta 
asociación de naciones, y otro día vendrá en que la falange li­
bertadora vuelva a juntarse de paí·s a país para reconstituir el 
cerco de la antigua potencia que no forjará ya los rayos de la 
guerra, sino que creará el organismo apto para mantener la paz, 
hacer imposible la di_scordia y extinguir para siempre el ruido 
temeroso de las armas! 

¡Tierra ecuatoriana, albergue final del vestigio corpóreo que 
dejó el caudillo clemente! ... Imagen tuya es aquella otra tierra 
ilustrada por el valor de los Ma,cabeos, donde el sacerdocio de 
Jehová ·sepultó el fuego del sacrificio incesante. Prodigiosamen­
te vivo se guardó por años de años en la lobreguez del escondri­
jo, y al amanecer los días de la restauración, allá fueron a bus­
carlo los que anhelaban verlo alzándose de nuevo crepitante y 
purificador sobre el altar, Fuego y luz, calor y lumbre es el nom­
bre del Gran Mariscal para la familia bolivariana, y cuantas ve­
ces sea menester abrillantar el culto de los ideales que nos rigen, 
aquí vendremos a buscar el contacto vivificador del símbolo es­
condido en el sepulcro. 

Cuando callaran todos los documentos y reminiscencias que 
sirven de pedestal a la gloria de Sucre, seguiria sosteniéndose in­
cólume y firmísima en el testimonio de Bolívar, Y no es otra 
la dificultad con que tropezarán los que ensayen un elogio al 
Mariscal, porque no hay linaje de ponderación, no hay al1aban­
za ni retórica que puedan entrar en competencia con la simpli­
cidad del panegírico que redactó el Libertador en Lima y bajo 
los resplandores de Ayacuch::J, Huérfano.s de lozanías liiterarias, 
desnudos de hipérbole y ascéticamente adustos pasan allí los 
merecimientos y servicios de Sucre, enumerados con precisión y 
brevedad 1natemáticas. Dijérase que así como Bolívar en sus ór­
denes militares enumeraba secamente las tropas para lanzarlas 
por su orden a un triunfo certero, así en esta biografía de Su­
cre, sin paralelo en los demás escritos del Padre de la Patria, 
cuenta él y dispone los oficios, las virtudes y las hazañas de Su-



552 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO

ere pa�a empujarlo a la conquista de la inmortalidad. La prosa
de �ohvar,. de suyo apasionada, concisa y presurosa, tiene aquí
u_n nt1:10 y cadencia monótonos.y fieros como el paso de un ejér­
cito bien ordenado, sus cláusulas son como escuadrones bien
apercibidos, los nombres de, las victo�ias logradas tienen reso­
nancias marciales, y, a modo de signos y enseñas conductores
ondea sobre todo este conjunto de energía disciplinada un €n�
j�mbre de emociones trabajosamente contenidas: Sucre, "el me­
d1p.dor, el consejero, el guía que nunca perdió de viista la buena
-causa Y el buen camino": Sucre, "el de los ojos clava.dos. en la
pat:ia, a quien nunca faltó el a:rnor y el aprecio de los .que coni­
baha": Sucre, "el de inagotab1e bondad e infinita dulzura": Su­
cre, "el que creía glorioso todo sacrificio por la, humanidad y la
n�ción": Sucre, "el de las campañas terribles que ·solamente
Cesar podría describir y comentar". 

. _¡�uién no comprenderá la mente del Libertador cuando es­
,cn�i,o la _h�st��ia de Sucre! ... "La disposición perfecta y la eje­
cuc10n divma de la batalla de Ayacucho, no eran capaces de
hacerle olvidar la bizarría juvenil de Sucre cuando de solos diez
Y nueve años vivió las horas angustiosas de Aragua y dejó en­
tre sus hermanos de armas la persuasión de que muy pocos 1�
avent�jaban_ en "la gravedad de los conse]os". A esas horas ya
5: te�ia, sabidas y realizadas las lecciones que en tres máximas
smtehzo un Mariscal de l·os modernos tiempos: "¿ Qué es la gue­
rra ?, ,un departamento de fr• fuerza moral. ¿Qué efI una batalla?,
•e! c?ntraste de do.s voluntades. ¿Qué es una victoria?, la supe­
;rwndad moral del vencedor y la depresión moral de los ven­
ddos". 

Ha �arrido un año y en el escenario . feudal de las casama­
tas, bast10nes Y reductos que hacen temible a. Cartagena, volve­
mos a �ncont:�r- al 1ngeniero .. adolescente de limpia carnadura,
de P_erfil aqmlmo,_ tan agudo de ojos como sobrio de palabras,
.gentilmente desdenoso e� apariencia, y en realidad taciturno y
�uy hecho a razonar consigo mismo. Ciento diez y seis días du­
ro la empresa de, defender la ciudad. Afuera, en las fortificacio�
nes, Sucre :ompia a metrallazos los pelotones enemigos, mien­
tras que alla dentro, en el recinto ciudadano discurrían muche­
dumbres famélicas, afligidas por todos los a;otes sin bríos para
€sperar_so_co:r0, ávid�s de muerte que pusiera r�mate al detes­
table sufn1:u_ento. 11,si compartían la escena el retumbar de la
!ormenta behca Y l�s quej�s s�rdas de los agonizantes sin ven-
1:11:ª• Y entre estas angustias mdecibles, Sucre, el silencioso y

4ihgente, tendría que recordar la racha de sangrientos horrores
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.que Boves de�ató meses atrás sobr�. _Cumaná, solar de la familia
y domicilio original del héroe de Guayaquil y-de Ríobamba.' En
.ese c!ía calamitoso, tres v�ces se ápÓsent6 iá tragedia en la ·casa
de Su�re: tres veces la sacti.dió con: ferocidad brutal; y tres· ve­
-ces le arrancó el tributo de la vida. Pero si Boves pudo llevar
-desolación abo�inable. a Cu.maná, no pudo sembrar apetito de
:venganza ruin en el alma .de Sucre. En el sitio de Cartagena,
€ra él -dice Lino de Pombo- el que .rrÍás me auxiliaba en la
difícil tarea d.� proteger· contra ine:vitables represalias a los re­
sidentes -�spañole�.

Ese tenía que ser el hómbré predestinadp para porn�rle fin
,a la pavorosa "guerra a muerte" cuyo decreto permanecía en
vigencia al cabo de siete años y cuyo término se celebró con el
·armisticio de· 1820. :Lo· que fue ese período en que la crueldad
,se· aliaba con el escarnio, y en que la piedad y la justicia huye•
ron de estas tierras y desampararon a los hombres, no lo r_epe­
tiré aquí para no afrentar elementales sentimientos; diré, en
-cambio, que en tánta cerrazón de ignominia·s Sucre se alza in­
.contaminado y exento de reproche para mostrarnos en sí mis­
mo un precursor o un apóstol de esta idea genuinamente cris­
tiana a que todos estamos rendidos con la más íntima e incon­
movible cer�idumbre: el acabamiento de las guerras. Extraño
-<:aso este del Gran Mariscal que con háber sido soldado por vo-
-<:ación y por instinto, y con haberse ejercitado sin cesar y siem-
·pre con lustre incomparable en el oficio de las armas y en el
manejo y administración de las victorias, fue sin embargo un
campeón de la paz, de la razón y de la discusión eqµitativa que
mantienen la concordia próspera y durable entre las naciones.
Porque Sucre pretendió siempre "civilizar la guerra", y esa es,
a juicio de Bolívar, la esencia última del tratado de 1820. Pero,
."civilizar la guerra" es una frase cuyos términos pugnan y se
contradic-en entre sí, es una fórmula genialmente absurda que
.suena en los oídos como un compromiso humanitario, pero que,
:en el fondo, en el espíritu de Sucre, y en nuestro propio espíri­
tu no puede representar sino la etapa transitoria de una marcha
consciente hada el triunfo definitivo de la civilización sobre la
guerra.

Bolívar lo entendía así. La idea del Congreso de Panamá
no es sino una proyección jurídica del sentimiento generoso que
lo obligó a proclamar .el tratado de 1820 como "el más bello mo­
numento de la piedad aplicada a Ja guerra". Y esto significa
:que allá en el fondo presentía el  Libertador que solamente la
paz tiene_ derecho a prevalecer en el mundo; lo cual, en esos tiem-
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pos, podría aparecer como utópico, y en los presentes es afirma­
ción tan evidente como saludable. ·En épocas no muy remotas, 
una guerra solía justificarse por sus resultados inmediatos, o 
porque era un paso que daba la fuerza de las armas desde una 
situación mal definida a otna bien definida. Podía entonces ser 
la guerra asunto de cálculos, podía ser azarosa jugada, pugna 
frenética, síntesis de valentía y de fortuna, última razón que es­
clareda un litigio y dejaba al vencedor en posesión tranquila 

. de una supremacía y de un afianzamiento duraderos. Pero el 
universo político ha cambiado mucho, y la inteligencia que an­
taño podía especular con los beneficio-s de una aventura san­
grienta, hoy tendría que aterrarse ante la inseguridad de sus pre­
visiones. Porque quien se lance hoy a la guerra, entra desde lue­
go en el campo de lo incalculable donde se enfrentará con fuer­
zas indeterminadas y por tiempo ind�firiido. Si vence, la vic­
toria misma será motivo de nuevas competencias en que quizá 
recl:amarán largas porciones los que' nunca bajaron al campo de 
batalla. Lo que sí será fatalmente seguro es que las pérdidas in­
mensas de vidas humanas y de bienes necesarios se que.darán 
sin compensación. Vivimos, en efecto, en una época en que las 
más poderosas capacidades productivas se truecan de un día 
para otro en capacidades destructivas no menos poderosas, y en 
que las mejores invenciones son de tánta amenaza como ser­
vicio· para el género humano, y en una épo,ca así, no hay venci­
qos que no queden exhaustos, impotentes para ofrecer al vence­
dor una equivalencia siquiera aproximada de los enormes re­
cursos consumidos. 

Cuando Sucre pensaba en civilizar la guerra, cuando Bolí­
var soñaba con el Congreso de Panamá, cuando el uno y el otro 
invocaban el advenimiento de la paz racional, eran, no lo dude­
mos, videntes y profetas que adivinaban esa marejada de mul­
tiplicados horrores y de ruinas acumuladas que sería la guerra 
del porvenir. Sucre y Bolívar, el uno inspirado por la magnani­
midad penetrante de su carácter, el otro amaestrado por la más 
genial experiencia de la guerra, tienen derecho a contarse entre 
los precursores de Keyserling. Como él y antes que él pueden 
intimarle al universo que "cuando la conciencia ·se empeña en 
justificar la negación del espíritu, el hombre se convierte en 
un demonio". 

En el Ecuador halló Sucre teatro y pal�que para la pri­
mera campaña que debía acometer por sí mismo. Antes había 
militado como ayudante del Generalísimo Miranda en los cam­
pos floridos de Aragua y Carabobo; con Rivas y Mariño había 
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pasado por las eE:tepa.s de Guayana y Barcelona; c·:m Bermúdez 
se recluyó en la atcrmentada Cartagena; el Magdalena, el Me­
ta, el Apure y el Orinoco ofrecieron camino rápido a las canoas 
y barquichuelos, como éi sutiles y como él esquivos, que lleva-· 
ban de gente en gente la vigilante inquietud de Sucre; el mar 
de las Antillas, tántas veces surcado por expediciones patrióti­
cas, pienso yo que apaciguó la turbulencia de sus aguas para que 
no naufragase la goleta "Constitución", bfanco de cuarenta ca­
ñoneros enemigos y arca flotante donde se salvaron los legen­
dari.os defensores die la Heroica. Y como se mudaban precipitada­
mente las venturas y desventuras de la emancipación, así se al­
teraban sus escenarios. Sucre tiene delante de sí en 1821 la ma­
ravillosa tierra de: los volcanes y, como un cíclcpe aventajado 
por la serenidad de Apolo, va a trepar por la escalera de las ro­
cas andinas desde las riberas del Guayas apadbl1e hasta la gé­
lida y reverberante majestad del Chimborazo. Suere meterá sus 
huestes entre los nudos robustísimos que son goznes graníticos 
de la cordillera, acampará con sus tropas en la vecindad de los 
vesubios cuyos bramidos y amenazas fueron escuela de estoí­
-cismo e impavidez para los habitantes de Quito y Latacunga, de 
Ríobamba y Alausi, Cuenca y Loja; Sucre llevará los símbolos 
tremolantes de la Gran Colombia hasta el pico de Sangay que 
alumbró como fanal gigantesco de rojiza claridad perenne los 
·campamentos de Belalcázar y Pizarro. Y Sucre librará su últi­
ma batalla para sellar la independencia del Ecuador en las es­
tribaciones del Pichincha donde supo ver y conquistar la libe­
ración de esta ciudad, asilo de héroes, santuario de opulencias
que parecen arrancadas al Oriente abismal, recordatorio de AtJa­
hualpa, último de los Incas, suelo marcado por las huellas de los
fieros conquistadores hazañosos, y por esas otras bendecidas Y
luminosas de Humboldt, La Condamine y Boussingault, descu­
bridores de los grandes tesoros de la naturaleza americana.

Mas si la independencia del Ecuador tiene por blasones Y 
aderezos definiti.;os las acciones inmortales de Ríobamba Y Pi­
chincha,' su principio y su aurora es preciso admirarlos en las 
jornadas dolorosas y exultantes de Yaguachi que fueron, al de­
-cir de algún historiador, "el bautismo de fuego que transfiguró 
a un pueblo joven y altivo y lo destin6 a colaborar soberbia­
mente en la emancipación del Nuevo Mundo". 

Ese es el instante más �onmovedor y significativo, tal vez el 
que decidió fundamentalmente de los destinos ecuatorianos. Nun­
ca antes había recibido el pueblo una revelación tan sorpren­
dente de su· unidad futura. Pa-rtidios, tradkiones, ensueños, le-

_) 



556 . REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

yendas, religión, y todas las múltiples fuerzas que tenían su nido 
, . en el pasado e iban a despiegar las alas· sobre· el porvenir, se 

combinaron en aquellos días para resólverse imperativamente en 
la idea de una Patria concreta. Donde apenas se mos,traban ele-

. mentos dispersos y energías 'sin engarce; nacifr y se sostuvo un 
linaje de unidad y consorcio _desconocidos, una fraternidad ín­
tima y sagrada,, un entusiasmo. extraño y nuevó, sólo compara­
ble al que preside las iniciacionesi Muchos se · sorprenderían al 
descubrir en sí mismo un amor patdo tan aquilatado y fervoro­
so; y de la misma suérte que un dolor insólito nos da concien­
cia y sentimiento de esfa realidad que es el cuerpo, así la ful­
gurante sensación ·de lá 'guérra' hizo que a todos fuera mani­
fiesta y perspicua la presencia real de la Patria. De la Patria 
-digo- que es entidad inefable, que rio · se define con la sola
razón, que ni la raza, ni. la lengua; ni el suelo, ni los intereses,
ni la misma historia determinan cumplidamente; noción que
desconcierta al· anáijsis, y que por su influjo· avasallador se
.asemeja al amor denodado, a la fe vencedora,· a esas posesiones

· misteriosas que' de vez en cuando invaden' al hombre y lo con-
ducen más allá de todos los campos donde se apacienta el
egoísmo.

Para mí es indudable que las acciones preliminares que se
cumplieron en Yaguachi, fueron, ante todo, el fruto de una po­
larización egregia de sentimientos patrióticos, y que fue Sucre
el llamado a representarlos, a encarnarlos y a convertirlos e�
dinámica victoriosa. Los reveses que por un instante afligieron
el ánimo de los libertadores, lejos de perjudicarla, le añadieron
eficacia recóndita: fueron heridas y desgarraduras de esas que
no postran ni enflaqueceµ el ánimo del combatiente, sino qU:e
consagran su fortaleza y publican su menosprecio del" peligro y
su familiaridad con el ri�sgo. Yaguachi fue la anunciación de la·
victoria, en Guayaquil y· Ambat� se perfiló e1 desquite, en Pi­
chincha respla�deció sin vélos la-excelsitud de un pueblo libre.

Recordemos la sutil estrategia de Sucre entre las breñas fra-
g?sísimas del cerro famoso. Por la derec�a van trepando los ter­
c10s ca�tellanos, vistosos _po�_ las .armas y el arreo, amparados
con las viejas banderas . del Cid y· de · Pela yo, dominad�res en
otro ti:mpo de ambo�· mundos .. Por la_ izquierda a,scienden la
gradena empinada y risco"sa las legfon·es de los de·scendientes
de los Iricas; más arriba, la vanguardia de colombianos cuyos
�uegos_ relam�aguean en la'.s -moles de -nieve que guarnecen la
montana; por un lado el fuerte-- que atalaya· la ciudad vocea con
estruendo de · artillería que ya está para decidirse La suerte fi-
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nal de los· antiguos dominios de Atahualpa;· y todavía más en 
- lo alto centellea el. acero del triunfador que fija con ademán im­
. perturbable la sei;ida ·tormentosa y bravía que conduce al en­
. cuentro de. la emancipación y de la paz.

Y digo, _de' la :paz, porque nada s�\rfa tan desatinado como 
pensar que el culto tributado a los héroes y artífices de la epo­
peya grancolombiana, se identifica con el culto de la fuerza, con 
el frenesí dominador, con el anhelo de prepotencia a todo tran­
ce, o con la justificación de la violencia por sí misma. Nó: eso 
sería empequeñecer y desmedrar la ideé+ soberana que fue alien­
to e inspiración de los Padres de la Patria; eso sería cancelar la 
sentencia de Sucre para quien "la justicia es la misma la vís­
pera del combate y al día siguiente de la victoria"; es·o sería ig­
norar que cuando los libertadores pusieron mano en la empresa 
de transformar la nebulosa colonial en una constelación de so-
·bera�ías; no pretendieron nunca lanzar a la vida varios núcleos
de rivalidades en perpetua pugna de intereses · o en continuo
trance de apelar a la lucha sangrienta, profanadora de toda cul­
tura, para" dirimir•�o'1tp,rdblerria,s y1 litigios que naturalmente sur­
gen entre lé,ls so.ciedades. Al libertarnos, los próceres nos au­
torizaron para ,entrar en -el uso pleno de nUJ�stra mayoridad; con
sus banderas se fabricó la toga pretexta de la Gran Colombia,
quiero decir, que nos juzgaron· capaces de superar I las tentati­
vas del instinto codicioso mediante las reglas de oro que impone
la razón, y que se llaman consejo, arbitr'amento, solidaridad,
justicia y armonía de inteligencias. No fue visión de ruidosas y
asoladoras milicias, la que hechizó a nuestros libertadores; lo
que áceleró en ellos el ritmo ,de la abnegación y del sacrificio
no fue el señuelo y provocación de l:is conquistas, sino aquel
vastísimo páriorama internacional que Francisco Antonio Zea
describía en 1822 con estas palabra¡:

"Admitiendo que puedan quedar dudas sobre los destinos
maravillosos de esta · América recién libertada, ninguna puede
ocurrir sobre los inmensos resultados obtenidos a favor de com­
bates y viotorias. . . Esta independencia no ha hecho sino esta­
_blecer el orden natural poniendo fin a males infinitos que ne­
cesariamente producía una conexión mal combinada. . . Pronto
todos ,estos nuevos Estados f armarán uma grande y sólida aso­
ciación ,y fijarán la base de _1aquella Confederación Coritine�ital,
cont11a la cual todos los ataques no :podrán 'f�er d.año1sos. La coali­
ción del mundo civil, si .fv¡er1a posible, ¡sucumbirá de1m-i1Je de es-

ta barre1'l1 ;formidable".
Zea escribía esto mes y medio después. de la batalla de Pi� 
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chincha, y no ha faltado quien tache sus palabras de utópicas ... 
qué importa! ... Bolívar era utópico en el mismo sentido. Y 
creo yo firmemente que Boyacá; Pichincha y Ayacucho no son 
sino porciones de una óper-a sobrehumana, de una partitura tras­
cendental cuya letra son las sentencias de Zea, y cuya música 
es el tumulto d� las victorias que Bolívar y Sucre desencade­
naron. 

El 23 de abril de 1823, a los dos años de haber llegado a tie­
rras ecuatorianas, Sucre sale de Guayaquil para encaminarse 
al Perú y a Bolivia. Diríase que la Providencia le tenía desti­
nado a ser el signo viviente de la unión entre las naciones boli­
varianas, y que para eso le obligó a prodigar en servicio de ca­
da una de ellas las más diversas formas de la actividad liber­
tadora. Hemos evocado religiosamente las proezas que le inmor­
talizaron en el Ecuador, quéden las restantes para que Bolívar 
construya con ellas una etigie de Sucre, tan gigantesca e im­
perante que asombre por los · siglos de los siglos al continente 
americano. Oigámosle: 

"El General ·sucre es el padre de Ayacucho: es el vengador 
de los hijos del SoL La posteridad representará a Sucre con un 
pie en el Pichincha y el otro en el Potosí, llevando en sus ma­
_nos la cuna de Manco-Cápac, y contemplando, rofas por su es­
pada, las cadenas con que envolvió Piz¡arro el imperio de los 
.Incas". 

En Sucre podemos admirar al guerrero o al vidente. Como 
guerrero tenía que bajar a la contienda inevitabrre y dolorosa 
-que nos dio soberanía y libertad. Como vidente nos enseñó que
el porvenir de las naciones bolivarianas está pendiente de la 
paz, de la solidaridad y de la inteligencia justa que florezcan
entre ellas.' Como guerrero de la emancipación Sucre pudo de­
cir: "VENCER, ES CONVENCER". Como vidente de nuestros
-destinos

i como maestro de esta edad presente y de las venideras.
como nuncio de< nuestra bienandanza, tuvo que decir: "CONVEN­
�ER, ES VENCER!"

JOSE VICENTE CASTRO SILVA, 
Redor. Colegial y Ca!edrófico de 

esle Colegio Mayor. 
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Discurso pronunciado por el Excmo. señor 

Alberto M. Candiotí, enviado extraordinario 

y Ministro plenipotenciario de la República 

Argentina, al ser recibido ,como miembro ho­

norario de la Sociedad Bolivariana de Colombia. 

Señor Presidente, señores: 

Es un gran honor para el representante de la República Ar­
gentina pertenecer a la honorable Sociedad Bolivariana de Co­
lombia y contribuir, en la medida de sus fuerzas, a honrar l.<i 
memoria imperecedera ·de: Simón Bolívar,' el Libertador, par de 
les hombres más ilustres de la Historia. 

Agradezco el honor que me dispensáis, señor Pres�dent�. Yseñores miembros de la Junta Directiva, y acepto la des1gnac10n 
de Miembro Honorario como un homenaje a mi país. 

Señoras y señores: 

Es verdad dolorosa y desconsoladora que los pueblos no pue­

den univerisalizar sus ideales, ni sus concepciones filosóficas Y

artísticas si antes no logran grandeza material en todos los ór­

denes de' la actividad humana; y, de especial modo, se irradia_n

las naciones que consolidan, .en forma prominente, su podeno

económico y militar. Son pocos los pueblos débiles que hayan

impuesto sus ideales de vida. Esta realidad his�órica es de una

evidente sinrazón, porque el poderío y la fuerza pueden estár

al servicio de una finalidad perniciosa. 

Los latinoamericancs carecemos de independencia económi­

ca y ·cte fuerza material en comparación con el conj1:1nto de nn­

ciones de otros continentes y por eso, por mucho tiemp_o, co�­

tinuaremos mirando hacia Europa para imitar las ideologias mas

contradictorias de su civilización, sin cuidarnos de hacerlas pa-

sar por el tamiz de nueE1tra idiosincrasia. . . 
El maquinismo, al transformar la matenahdad de la vida,

forjó nuevas mentalidades hechas de impulsos y de arrebatos,

de suerte que hoy impera, como jamás, la fuerza sobre el de-

recho. 3 




